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EL ECO DE CARTAGENA. 

Martes 15 do Abril de 1879. 

NUESTRftS PROCESIONES 

DE SEMANA SANTA. 

Todavía no ha t«rmiaado el sermón 
de Las siete palabras y ya suenan 
agr-idableracntéMi mis oidós las tra
dicionales llamadas. Nuncí las he 
visto ma'irugar tíinto; tal vez liaya 
sido p^ra desquitarse de la tardanza 
de la tarde del Miércoles. 

Concluyó eíSsrmpn, algunos mi
nutos después de las tres, y con el 
amánenlos labios me marché á la 
calle en busca de los mio«; pero 
c^mo la orasioii \i pintan calva, 
hete aquí que vi abierta la puerta de 
la Sicristiade U Iglesi» de Smto 
Domingo, de la cual salen, las dos 
procesiones del Viernes, y rae colé 
sin pedir permiso A nadie, y con 
cierto aire dé dereolio....por que has 
de saber lector querido que soy mar
rajo, cogido en una levantada, de 
las mas abutidantes, qué se hizo 
alia por los añps de rpU ochocientos 
cincuenta y dos Péfonote asustes; 
aunque de entonces acá han crecido 
mis escara )S, y mis incisivos, ya ha
brás podido persuadirte que soy 
inoÍMiBÍvo;y quflconla raisthatran
quilidad merauevo en las apacibles 
playas ée Escombrera que en los 
agitados mares de las Californias. 
A nadíi muerdo. 

Alli pude contemplar de cerca 
los pasos deque te hablé pstá ma-
ñí»na, y algunos otros que saldrán 
en la procesión de esta noche; y allí 
también me enteré do ciertos partí -
culares. sin los cuales poco hubiera 
podido contarte. No te dije más por 
que nada más me dijeron; y hago esta 
salvedad, por que, s.egurament) no 
Se h^i^i echado en saco roto, el 
qiie siendo taAtnihucioso én la osvu-
méVíJGiott'dólas parejas y de los úü-
sicos que asistieron á la procesión 
de! ÜliércólesjliRyfi dejado de serlo 
al d^Sfcribir la de lá mañana. Site 
basíáidécirté qu»? todos los qtte eh 
•lia salieron llevaban tú nicas negra?, 
y q\M cada tercio constaba de vein 
tea ^Veinticinco parejas... sino to
la iite éi tí̂ ábaj o de co n tarlos esta 
noche, y tendrás el resultado apete-
c i d d i ' '• ^̂  •'': 

0dnfieéb que eh rato* que pa^é en ¡ 
h Capilla de Nuestrb Padre Jesüs dW 
Naísííriínó, estuve sumatnente eqm-
plaóí^ol^es muy natural: al cabo 
estaba «titire los míos. Lo que no me 
espfícciei?''arriariiiira como han podi
do gobernarse pJtra.preparar los'pa* 
^off'éñ éépacio tah reducido, comd 
qua apenad caben entre la capilla y 

el pequeño trozo de Iglesiahabilit ida.̂  
para el culto; y, aun crece mi estra-' 
ñeza al pensar que en aqsellá estre
chez se organiza la procesión; y no, 
así de cualquier modo, sino con el, 
orden admirable que hemos visto. 
Digan lo que quieran,para milagros 
mis hermanos. 

Satisficho y címtento me fui en 
busca de las llamada,s; Rĝ ĝ fijpy-'to 

• piükst*. 'SSt#^4faÍílf^!w^^«s 
paseos de ordenanza, y tomado sus 
gefaturas, oficialidades y agregados. . 
Entonces p <ra entretener el tiempo,, 
porque en aun muy temprano, me 
fui á dar una vuelta por la carrera. 
Por la carrera dijiste; que si quieres. 
Lns calles no eran calles; eran mares 
de cabezas humana^, en cuyas olea
das me vi arrollado diferentes veces 
en el pequeño espacio que media 
desdo la Capitanía general hasta la 
plaza de San Francisco. Allí formé 
nuevo plan, y fué el de mirar li fies
ta dii lejos, esto es: echar la visual 
desde las booí!-calles, sin m'terme 
más adentro. Así lo hice y en todas 
partes vi 'o mismo.Turb,»sinm«nsAS 
que se empujaban, gentes en las 
aceras escaloni^das en forma d« an 
fiteatro; piiér'tas y zaguanes toímados 
como, pjarnasxltp; lois halcones y los 
terrados ¡ Ia«»«ri I^esogúno que la cen
ca rr8«d*Íílápi!éei8fl4"fiKiíJ«Mtatirde 
escede en mucho á la de la mañana. 

Fas ida la revista y satisfecha mi 
curiosidad, volví de nuevo á la plaza 
de San Francisao, dí>nd» eché mis 
reales en espera de la procesíion. 

Las seis serian cutndo coriienzó 
á salir y á poqo más de las siete aso -
miba ya por la espresada plaza da 
San Francisco. Abria la marcha una 
sección de! tercer Regimiento de 
Infantería de Marina. Seguii el ter
cio de los feebreoí; tras d» este él de 
los judíos y acontinuicion el San
to Sepulcro. Es este una preoiosa 
cama de calada labor, con cubierta 
del mismo orden, sostenida aparen
temente por cuatro ángeles, que He-
van al mismo tiempo los instrumen
tos de la pasión. Sobre rica almoha
da y cubierto con una fínisima'sá-
bana, se vé el cadáver de nuestro Re
dentor. Laechura esdel meĵ .r jgus-
to, y se hizo siendo hermí>'\n mayor' 
de la Cofradía de Jesusf el difunto 
Señor D. Francisco Martínez Loppzl̂ ^ 

De ella penden cuatro cintas ne- ' 
gras que son llevadas por otros tan
tos sacerdotes con alba y estola. For
man su guardia cuatro soldados ro 
manos; y le acora pañan igual núnae-
ro de nazarenos con capuz cakdo^ 
llevando los faroles de la Cofradía* 
Tras el sepulcro vá el palio de color 
negro, llíVádo por otros seis nazare
nos, con el rostro también cubierto. 

Sigue á este paso la Santa Cruz 
de laque cuelg;» una preciosasába-
n* bordada de oro, representando 
laque sirvió á José y Nicodemus 
para el descendimiento y •rivoltura 

del Sagrado Cuerpo. Apoyada en ella 
se vé la escalera y á sus pies la lan
za y el hisopo. Los preciosos rema
tes de plata que lleva son hechura 
de los inteligentes y hábiles artistas 
D. Manuel y D. Enrique Andrés, 
nuestros paisanos. 
• La música que llovó la yeronica 

precedía en esta noche á la Cruz. 
• A esta siguen las piadosas muge-
r«s fiaría VHeott} yniíarlí Salomé. 
Aquella lleva en su^manos los cla
vos; esta la corona de espina». 

Tras de estas vá la Magdelena; 
después San Ju->n, y últimamente 
la Virgen de la Soledad. 

De todos «stos pasos ya traté en 
la procesión de la mañana. 

No obstante, ron respecto al ulti
mo debo añ:idir, que la toca que lle
va la Virgen es regalo de su cama
rera la Señora Doña Dolores Delga
do de Ga.stambide; y que si buen 
(afecto hacia el trono ala luz del sol, 
nOmenosdeslunabrador y ma^stuo-
so se ofrecía á Jos reflejot de sus 
bombas. 

Detras 'de la Virgen iba la Cruz y 
manga parroquial castrfas% con el 
terno; una comisión del Exmo. 
Ayuntamiento, y cerraba la proce
sión un piquete de Infantería de 
Marina. ^ ; • 

JQ t̂i[|niIî lni»«iK»CKÍal üeiift: es|» 
el honroso privilegio de dar él pi
quete de honor Gn la procesión del 
Santo Entierro, asi como en la del 
Miércoles y en la del Viernes por la 
mañartii los Cuerpos del Ejército;pe-
ro en este año, sin»dúda por no ha
ber en la plaza bastante fuerza de es
tas armas, los ha fncUitado también 
la Infantería de Marina. 

La Marina, atentay deferente siem
pre en todo cuanto de ella necesita
mos!, ha contribuido no poco al bri
llo de estas religiosas solemnidades, 
facilitando músicos, soldados y ma
rineros para piquetes, acompaña
miento y demás que se ha hecho ne 
cesario. 

La conservación y adorno del tro
no de San Pedro, ya muchos años 
que corre á cargo de los maestros 
mayores del Arsenal; y en una y otra 
Cofradía de Jesús y del Prendimien -
to figuraifi no po<Sf>sijif¡»vrdy otícrales, 
a 3Í del cuerpo general como de los 
demás de la Armada. 

Las procesiones de esta Semana 
Santa, están llamadas, indudable
mente á hacer época en la historia 
deellas, como la hicieron las del año 
mil setecientos cinóuenta y uno con 
el aumento de dos nuevas imágenes: 
la Virgen del primer dolor y San
tiago el mayor; las del cincuenta y 
seis con la^ de San Pedro y San Juan 
evangelista; en el sesenta y dos, con 
el paso del Ósculo de Judas; en el 
setent* con el de la orabíbrí del huer
to; en el setenta y tres con el de la 
Samaritana; y finalmente el n<ken-
ta y nueve óon la adoĵ cion de las 

cartelas y de las flor^ par* v«stirla%. , 
Las de este año señalarán. sieoí* • 

pre una reacción del wejor gusto •» 
el ideal que ha presidido en el arwr - . 
glo de los tronos de la Virgen y. d« 
San Juan, lo mismo de una que d« 
otra cofradía. De quien sea la id*» ; 
no lo sé; pero es de admirar, que b«- -
hiendo trabajado cada una en el a»-» i 
creto, sin ocasión de poderse c»-; 
piar un* de otra, hayanvenííó áontrii 
ficarse en la originalidad. 

El antiguo cartelaga y la prtrfa- 4-
sion de flores han perdido el pleito»;., 
ea los consejos de la elegancia y d l̂í 
buen gusto. De hoy para siempre, :eli< 
genio del arte y la origina'idad sef-
rán los encargados de la «xhornaci(H», 
de I(« tronos. Suyo ese! triunfo..! '̂ Í 

Las Cofradías procesionistas pue-«̂  
den estar orgullosas de sus obrtt 
que hoy son elogiadqs|>or todas par
tes. Como Cartagenero, y por aña* 
didura marrajo, mi alma ha gosadÜ 
indeciblemente escue|i«ndo las ala
banzas de los propios y de los fo
rasteros, que por' doquierl'se^lfepe^ 
tiin en estas d sem^ante» paiábrél 
magHÍfieo, soberbio, inir»itabli;*«|=4 
ninguna parte como atjtfi; indiwSáJ;'' 
b'enlente, no hay pt-ócesibh*s doftító "í, 
h s de Cartagena, Si él eéd dé-**''*''' 
voz puede, significar'̂ ĝ;Ojén.tís>i,.»,̂ .̂  ^ 
neral satisfacción, áfBidlr^/alp^,|^í|!;r 
marrajos y californios han roeredi^o 
bien d9 todos Im- G.*r^9ner€B»«y 
concluiré diciéndoies que sus pro* 
cesiones han estado biidt^as; buenas, 
buenas. 

Dos cosas he podido notares ellas, 
dignas déqueae consignen porloqaei 
dicen ¿ la honra y buen nomlife de 
Cartagena. La. una es el drd^^ aá<-
mirable que ha reinado e» eststsifiesr-
tas, no obstante la nglom^rat^ de 
más de setenta mil almas; ni una re
yerta, ni el más ligero escándalo: na
da ha venido á turbar la paz: de es -
tos días que la Iglesia consiga al 
recuerdo de nuestra redención. La 
autoridad ha estado en todas partes: 
sea dicho timbien esto en honor 
suyo. 

La otra, el respeto y las buenas 
formas en el paso de la procesión. 
Tfasta la iffj^j;ancia, la misma indi-
lerenua feíigioísa, ti........ 
petuosaníénle al paso délas imagi
nes. Y era grato escuchar el interés 
con que esa raísm i ignorancia pre
tendía ilustrarse en el significado y 
representación de cad i una, en cu
yas aplicaciohps van envueltos los 
más augustos místanos. 

He aqui un medio de ilustración 
para esas inteligencias,que por des
gracia son muchas, faltas de la pri-
mordiaUnatruccíon y de fpdo cono
cimiento de nuestra moral religiosa. 
El señtíniiento intimo, no necáuta, 
ciertamente de espectáculos al de 
repi-esentaciones, siquiera seanpro-
pias y dignas de la magestad del 
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